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LA. VIBRIOSIS OVINA EN COLOMBIA

Tesis de Grado 

Por el Dr. MANUEL SALVADOR YEPES M.

INTRODUCCION

Con el ánimo de presentar un tra­
bajo que sirviera no sólo para llenar 
los requisitos exigidos para- optar al 
título de Doctor en Medicina Veteri­
naria y Zootecnia, sino que contribu­
yera a  despejar una incógnita en el 
campo de nuestra patología animal, 
inicié investigaciones sobre la  Vibrio- 
sis Ovina con el objeto de conocer si 
esta enfermedad afectaba los ovinos 
del país y cual era si en realidad 
existía, no sólo su incidencia en las 
principales zonas dedicadas a  la 
cria de ovinos sino las pérdidas eco- 
nómicas que la  enfermedad presenta­
ba para los ovinocultores.

Como en todo trabajo, y más tra­
tándose de uno de carácter científico, 
me vi abocado a  un sinnúmero de pro­
blemas, que aunque no hicieran fra­
casar el fin primordial que perseguía, 

rne Permitieron realizarlo en la 
crina que lo había concebido.

Creo que todos estos problemas se 
Podrían englobar en uno sólo: Falta 

8 cu^ura del pueblo. Esta falta de 
cu tura trae consigo la  desidia de los 
propietarios por conocer la naturale- 

,01 ac?ente causal de los proble- 
leas ^ue se Presentan en sus aníma- 

s- unque recibí promesas de mu- 
as propietarios de enviarme el feto

o avisarme cuando los abortos se pre­
sentaran, solo como tales se queda­
ron y  ni aún de la  misma G ranja Ex­
perimental de San Jorge recibí mues­
tras que engrosaran mis datos esta­
dísticos.

En mis correrías por diferentes fin­
cas dedicadas a  la  cría, de ovinos 
pude constatar que según las infor­
maciones recogidas entre los propie­
tarios y administradores, la  mayor in­
cidencia de abortos se presentaba en 
la zona de Zipaquirá y muchos de es­
tos anímales después de los abortos, 
se perdían para la  reproducción.

Por considerar más factible la ob­
tención de muestras y teniendo tam­
bién presente que allí confluían ani­
males no sólo de todas las zonas del 
Departamento de Cundinamarca sino 
de los departamentos limítrofes, hice 
del Matadero Municipal de Bogotá mi 
centro de operaciones y durante el 
período de un año examiné los úteros 
de las ovejas sacrificadas para tratar 
de aislar de ellos el Vibrio fetus. El 
número total de hembras sacrificadas, 
presentado en las tablas estadísticas 
de este trabajo, no concuerda con el 
número total de fetos examinados por 
cuanto ios encargados del sacrificio 
así como los dueños de los animales 
se opusieron a  la recolección de ellos 
por considerar que nuestra investiga­
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ción no éra con fin científico sino con 
fines lucrativos o con el propósito de 
hacer recaer sobre ellos algún im­
puesto o algo semejante.

Con el objeto de constatar la  pre­
sencia del Vibrio en el tracto digesti­
vo, realicé también el examen de al­
gunas válvulas ileocecales pero los 
resultados de estas investigaciones 
fueron negativos.

El fin primordial que perseguí se 
vio coronado por el éxito de lograr 
aislar el Vibrio de dos de los úteros 
examinados, Vibrios que se clasifica­
ron según técnicas de laboratorios es­
peciales para ello y utilizando me­
dios preparados en el I. Z. C.

Satisfecho de mi labor y  orgulloso 
de haber podido colaborar en el es­
clarecimiento de esta entidad patoló­
g ica en los ovinos del país, presento 
este trabajo ante el Honorable Conse­
jo dé Jueces de Tesis de la  Facultad 
para que se sirva estudiarlo y le dé 
la aprobación necesaria que me acre­
dita como doctor en Medicina Veteri­
naria y  Zootecnia.
- Quiero aprovechar la  ocasión  para 

presentar al distinguido cuerpo de 
profesores de la  Facultad mi profun­
da gratitud y  mi sincero agradeci­
miento por todas las enseñanzas que 
desinteresadamente supieron comuni­
carme.

Las primeras descripciones de esta 
enfermedad en ovejas fueron hechas 
en 1909 y  1913 por Me. Fadyean y  
Stockman'13 en Inglaterra; los autores 
reportaron que en los rebaños con 
infección por "Vibrio" se podía obser­
var un 23.2% de abortos y un 10% 
de casos de esterilidad.

La enfermedad fue observada en 
los Estados Unidos, en 1920, por Car- 
penter11.

Hoy se puede afirmar que abortos 
por Vibrio fetus, en ovinos, han sido 
descritos en todos los lugares en los 
cuales la  cría de ovejas es intensiva.

Entre las varias causas que pueden 
determinar aborto en las ovejas, la 
vibriosis indudablemente ocupa e: 
primer lugar.

Su importancia económica puede 
ser avaluada en base al número ele 
vado de aborto que determina, pre 
sentando un porcentaje mucho má: 
alto que en los bovinos.

Según datos reportados por vario :- 
autores, en los rebaños infectado:; 
pueden abortar el 20-70% de las hem­
bras, en las cuales se puede obser­
var también una mortalidad del 5°<’ , 
en la  mayoría de los casos debida a 
metritis sépticas por retención de f:'- 
tos muertos.

A diferencia de los bovinos en les 
cuales la  esterilidad temporánea o 
permanente. por Vibrio fetus es la  r - 
g la  (Sjollema y Col., 1949)85, en les 
ovinos, tanto en condiciones natura­
les como experimentales, se ha ob­
servado raramente.

Según Firheammer y Col. (1956),B 
los casos de esterilidad observados 
en las ovejas pueden ser causados 
por una transitoria infección de les 
órganos genitales.

Hasta hace unos años, los conoci­
mientos sobre los Vibrio fetus de ori­
gen bovino y ovino y  sobre la  pato­
génesis de la  enfermedad de estas 
dos especies eran deficientes.

Hoy en día, como resultado de las 
numerosas observaciones de Gamps 
y  experimentales, se puede decir qu3 
existen dos tipos de Vibrio fetus, l°s 
cuales, aunque sean muy parecidos, 
presentan características particulareS
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que permiten hacer una distinción en­
tre ellos (Florent, 1960)20.

Por lo tanto el Vibrio fetus se pue­
de dividir en dos tipos: Vibrio fetus 
"venerealis" (Tipo I) y  Vibrio fetus 
"intestinalis" (Tipo II).

El primero tiene su ''habitat'' natu­
ral en el prepucio de los toros y con­
ductos genitales de las vacas y de­
termina la esterilidad' enzoótica y a  
veces abortos.

El segundo está generalmente loca­
lizado en los intestinos de los bovi­
nos, ovinos y suinos y  puede invadir 
el útero fecundado, produciendo abor­
tos, especialmente en las primeras 
dos especies. •

La infección por Vibrio fetus "vene­
realis'' no se ha observado en condi­
ciones naturales en otros animales 
distintos a  los bovinos.

El contagio de bovinos a  ovinos o 
viceversa es seguro sólo si se trata 
de Vibrio fetus "intestinalis'' y por lo 
tanto las ovejas no tienen importan­
cia epidemiológica para el Vibrio fe­
tus "venerealis".

En la transmisión accidental del 
Vibrio fetus "intestinalis" a  los bovi­
nos y a  las ovejas pueden intervenir 
también los cerdos. El Vibrio fetus 
(Patógeno) y el Vibrio bobulus (apa- 
fogeno) son los que comúnmente se 
Pueden aislar del aparato genital del 
macho (semen y  lavados prepuciales)
Y del aparato genital de las hembras 
Material utero-vaginal, fetos y  pla­

centa de los ovinos).

Parece que no existen diferencias 
morfológicas evidentes entre los Vi- 
j . " °  fetus "intestinalis" y "venerea- 

' Por lo tanto se pueden referir a 
s características descritas por Breed 

oL (1957)5 y  Laing (1960)3*, los

cuales no hacen ninguna diferencia 
entre los dos tipos.

El Vibrio fetus "Smith y Taylor, 
1919", pertenece a  la familia Spirilla- 
ceae Migula, 1894 y  al género Vibrio 
Müller, 1773 (Breed y Col. 1957)5.

Se presenta en forma de espirilos 
Gram negativos que, en los materia­
les procedentes de animales infecta­
dos o cultivos jóvenes, se encuentran 
en forma de coma o de S corta y más 
raramente en formas curvas alarga­
das. En los cultivos viejos se obser­
van a  menudo formas espirales muy 
largas. La longitud y  anchura de es­
te microorganismo varían entre 1.5 y 
5 mieras y entre 0.2, 0.3 mieras. De 
ordinario es móvil, pero existen razas 
no móviles. Las móviles pueden con­
vertirse en no móviles en los subcul- 
fivos (Laing, 1960)34. La movilidad es 
debida a  la  presencia de un solo fla­
gelo polar en las formas en coma, 
mientras que en las formas en S se 
puede observar un flagelo en cada 
uno de los polos. Por los prolongados 
períodos de incubación y en los cul­
tivos en medios sólidos muy secos a  
veces se observan formas cocoides 
con uno o más flagelos. O casional­
mente se nota la  presencia de cápsu­
las y pueden presentarse gránulos en 
los cultivos viejos (Breed y  Col., 1957)5.

El Vibrio bobulus descrito en los 
bovinos por Thouvenot y Florent
(1954)69 como Vibrio bobulus Florent, 
1953, h a  sido ampliamente estudiado 
en los ovinos por Firheammer y Lo- 
velace (1961)17. Hasta el momento, 
aunque sus características parecen 
justificar la  denominación de una 
nueva especie, su posición sistemáti­
ca  no ha sido todavía bien definida.

Como la  morfología de los "Vibrio" 
varía mucho en relación a  la  compo­
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sición y edad de los cultivos, Florent
(1960)20 afirma que entre el Vibrio fe­
tus ("venerealis" e "intestinalis") y  el 
Vibrio bobulus, independientemente 
de las diversas exigencias de cultivo 
(microaerófilo el primero y anaerobio 
el segundo) y de los distintos resulta­
dos que se obtienen con pruebas bio­
químicas, se encuentran característi­
cas que pueden ser usadas para dife­
renciarlos entre sí.

El autor encontró que mientras el 
Vibrio fetus ("venerealis" e "intestina­
lis") en los cultivos de primer aisla­
miento se desarrolla con una gran 
cantidad de formas alargadas espira- 
liformes, el Vibrio bobulus se presen­
ta en forma de coma más delgada y 
móvil que las del Vibrio fetus y los 
espirilos son poco numerosos. Tam­
bién entre las formas espirilares del 
Vibrio fetus y el Vibrio bobulus exis­
ten diferencias, porque las espiras del 
primero son más estrechas y  las del 
segundo más anchas.

Ristic y Col. (1958)58, utilizando las 
mismas técnicas recomendadas para 
el control de las brúcelas por Henry 
(1933)23 y por Wilson y  White (1951)™ 
estudiaron: a) El aspecto morfológico 
al primer aislamiento de las colonias 
del Vibrio fetus ("venerealis"? e  "in­
testinalis"?) y de las cepas saprofitas 
(Vibrio bobulus ?) encontradas en los 
bovinos y ovinos; b) La disociación 
de las formas originales en los suce­
sivos subcultivos.

Las cepas fueron divididas en 6 
grupos y las de origen ovino se reu­
nieron en los grupos I, III, V, y  VI.

Grupo I: Las colonias provenían de 
fetos bovinos y ovinos y  resultaron 
cata lasa  positivas, H2S negativas y 
NaCl 3.5% negativas (Vibrio fetus

"venerealis" ? e "intestinalis" ?). Se 
aislaron inicialmente en formas lisas 
parecidas a  gotas de rocío, translúci­
das, con borde completo y de color 
azuloso; los gérmenes se presentaron 
en forma de coma delgada o S in­
completa (1-1.5 mieras de longitud)'. 
En los subcultivos sucesivos se ob 
servó una desviación progresiva del 
tipo original y  la  dirección general 
de disociación hacia las formas no li­
sas fue: lisa granular, "vidrio cortan 
te" ("cut-glass") mucoide y rugosa.

Grupo III: El primer aislamiento sí 
hizo de fetos ovinos y las pruebas bir 
químicas demostraron que los gérme­
nes eran catalasa. positivos, H2S ne­
gativos y NaCl 3.5% negativos (V; 
brio fetus "intestinalis" ?). Se obser­
varon colonias lisas, de borde com­
pleto, débilmente opacas y con una 
ligera granulación interna. La morfo­
logía celular era similar a  la deser­
ta para el grupo I. En las generacio­
nes sucesivas se desarrollaron colo­
nias mucoides, de color amarillo ca­
curo, que contenían en el centro una 
pequeña colonia hija ligeramente le­
vantada y  bien determinada; despues 
de 3 días de incubación, al examen 
microscópico de estas colonias se ob­
servaron numerosas formas cocoides 
(formas L).

Grupo V: Estas colonias se  encon­
traron después de la  siembra de mo­
co vaginal y  lavado prepucial de 
ovinos y bioquímicamente resultaron 
cata lasa  negativas, HsS positivas Y 
NaCl 3.5% positivas (Vibrio bebu- 
lus ?). .En el aislamiento inicial, ^ 
aspecto de las células y colonias fue 
similar a  los cultivos del grupo 
sin embargo, en los trasplantes sub­
siguientes estos cultivos se d is o c ia r o n  

en formas mucoides típicas.
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Grupo VI: Las colonias provenían 
de moco vaginal ovino y eran cata- 
lasa positjvas, H2S negativas y  NaCl 
3.5% positivas ("Vibrio" patógeno por 
lo que se refiere a  la  prueba catalasa 
y PLS y apatógeno por el desarrollo 
en medios con NaCl 3.5%). El aspec­
to de los gérmenes, como el de las 
colonias y las sucesivas disociaciones 
fueron iguales a  los cultivos del gru­
po I.

Bryner y  Frank (1955 b)s, Herzberg 
y Ristic (1955)24, Ristic y  Col. (1956)™ 
con las cepas de Vibrio fetus de ori­
gen ovino y bovino conservadas por 
largo tiempo en medios semisólidos, 
cuando las trasplantaron a  medio só­
lido encontraron 5 tipos de colonias: 
lisas (S) rugosas (R) "Vidrio cortante", 
mucosa (M) y  fuertemente rugosas; el 
estudio de la disociación se hizo, con 
las mismas técnicas usadas por Ristic
Y Col. (1958)58.

Florent (1960)2f> sostiene que en los 
medios sólidos, preparados con "co­
razón bovino sangre de cordero 
+  verde brillante", se puede hacer 
una diferenciación macroscópica en­
tre las colonias de Vibrio fetus y Vi­
brio bobulus.

Las colonias de Vibrio fetus "íntes- 
tinalis se desarrollan más abun­
dantemente que las de Vibrio fetus 
venerealis", pero una vez desarro­

lladas, ambas se presentan redondas, 
Prominentes, lúcidas y  de color gris- 
rosada; debajo de las colonias, la 
superficie del medio aparece decolo­
rada. Las de Vibrio "bobulus" son 
nías planas que las anteriores y son 

® color mas oscuro o verdoso, mien- 
ras que alrededor y  debajo de las 

miomas el medio toma una tonalidad 
'ñeramente amarilla.

Bond (1957)4 reportó que las varian­
tes mucosas de los vibrios catalasa 
positivos y HoS negativos se compor­
taban similarmente a  los "Vibrios" 
saprofitos, bioquímicamente hablan­
do, pero Ristic y Col. (1958)r,H encon­
traron que en los cultivos prolonga­
dos de las colonias lisas y de las va­
riantes, sobre medio sólido, sólo se 
podía observar una pérdida de su ha- 

'bilidad para producir catalasa, más 
después de un solo trasplante de es­
tas células a  un medio semisólida la 
habilidad para producir catalasa re­
tornaba de nuevo; ningún cambio se 
observó con respecto a  la  producción 
de HoS.

Mientras las colonias lisas y rugo­
sas son por lo general activamente 
móviles, las mucosas muestran una 
pérdida de motilidad (Bond, 1957)4.

Ningún medio es capaz de estabi­
lizar las colonias lisas; la disociación 
sin embargo es m ás frecuente en los 
medios semilólidos que en los medios 
sólidos (Ristic y  C ol, 1958)58 y la fre­
cuencias de las disociaciones parece 
ser una característica de las cepas 
usadas (Bond, 1957)4.

Las colonias no en fase S son aglu­
tinadas fácilmente con suero bovino 
normal a  la  dilución de 1:160, mien­
tras que las colonias lisas no agluti­
naron con el mismo suero diluido 
1:10 (Ristic y Col., 1956)5B. Las colo­
nias no lisas son inestables también 
en solución salina (0.85%) y acrifla- 
vina en diluciones superiores a  1:200 
(Ristic y Col., 195658; Bond, 1957)4.

Por todos los autores es admitido 
que entre los Vibrios fetus "venerea­
lis" e "intestinalis" y  el Vibrio "bobu­
lus" no existen reacciones serológicas 
cruzadas.
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Ambos' poseen un antígeno termo- 
lábil "H" o flagelar y un antígeno 
termoestable "O ” o somático.

Además para el Vibrio fetus ha si­
do descrito un antígeno "K" o cap­
sular, termolábil (Wiidik y Hlidar, 
1955)77 y un antígeno termolábil, su­
perficial, probablemente idéntico al 
antígeno "K" (Ristic y Col., 1957 y 
1958)” -™.

Aunque desde tiempo atrás se co­
menzaron ios trabajos sobre la com­
posición antigénica de las varias ce­
pas de Vibrio fetus, aisladas de bo­
vinos y  ovinos, es muy difícil resu­
mir los datos tan contradictorios ob­
tenidos por los diversos autores usan­
do técnicas distintas, sin tener en 
cuenta, en muchos casos, la  morfolo­
gía de las colonias, la  patogenicidad 
de las cepas y la  distinción, entre el 
grupo del Vibrio fetus, del tipo "ve­
nerealis'' del "intestinalis". Probable­
mente nos encontramos frente a  razas 
de una cierta compleejidad antigéni­
ca  (Laing, 1960)34.

Según los últimos trabajos, parece 
que las cepas de origen bovino y 
ovino poseen fracciones antigénicas 
comunes.

Mitacherilich y  Liess ,1958)47 divi­
dieron las cepas de Vibrio fetus "ve­
nerealis" e "intestinalis" en dos gru­
pos netamente distintos; en el primer 
grupo clasificaron prevalentemente 
las cepas de Vibrio fetus de origen 
bovino y en el segundo las de origen 
ovino.

También Morgan (1959)48 clasificó 
las cepas por él examinadas, en b a­
se al antígeno somático, en los gru­
pos A y B; las cepas de origen bovi­
no y ovino son repartidas en estos 
dos grupos, independientemente de 
su proveniencia.

Florent (1960)20 usando cepas de 
Vibrio fetus "venerealis" y Vibrio fe­
tus "intestinalis" comprobó que las 
cepas de tipo "venerealis" poseen un 
antígeno común con las "intestinalis", 
pero en las primeras este antígeno 
es incompleto.

Además, parece que existen tam­
bién diferencias antigénicas entre Iof 
varios tipos de colonias.

Ristic y Col. (1956)50 estudiando do;: 
cepas, una aislada de feto bovinc 
("venerealis"?) y  la  otra - proveniente 
de feto ovino ("intestinalis"?) encon­
traron que los antígenos preparado.; 
con las colonias lisas no eran agluti­
nados con los antisueros proveniente.’, 
de las colonias lisas heteróloga., 
mientras que se observó un conside ­
rable grado de reacción cruzad i 
cuando los antígenos, preparado 3 
con variantes no lisas, fueron contro­
lados con los antisueros de las va­
riantes homologas y heterólogas. Les 
variantes mucosas de las dos cepas 
determinaron reacciones cruzadas 
más o menos del mismo nivel.

Bond (1957)4 en base a  los trabajes 
con cepas bovinas y ovinas, llegó a 
las siguientes conclusiones: a) Los an­
tígenos preparados con las colonias 
lisas son los más específicos; b) Anti- 
génicamente las colonias ■ mucosas 
son distintas de las formas lisas ho­
mologas y  las colonias mucosas, de 
las diferentes cepas, poseen un anti- 
geno común; c) Aunque las colonias 
rugosas presentan aglutinación ciuzo- 
da con las formas lisas homologas, 
existen diferencias antigénicas. entre 
las dos.

Según Firheammer y  L o v a la c s

(1961)17 parece que los Vibrios bobu­
lus, de origen ovino, pueden ser ai-
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vididos en un elevado número de se- 
rotipos.

Todos los autores están de acuerdo 
en admitir que la b a ja  vitalidad del 
Vibrio fetus es el principal obstáculo 
para empleo de los medios de culti­
vo en los diagnósticos rutinarios.

Generalmente se admite que las 
cepas ovinas son m ás resistentes que 
las de origen bovino. •

Lerche (1927)37, Ristic y Morse
(1953)5- y Ristic y Col. (1954)4!) de­
mostraron que los -cobayos podían 
ser infectados experimentalmente por 
distintas vías. La vía endoperitoneal 
resultó ser la más efectiva y el Vi­
brio fetus se pudo aislar, en cultivo 
puro, de los úteros, membranas feta­
les y fetos de los anim ales que ha­
bían abortado y de los úteros y  ve­
sícula biliar de los animales que se 
infectaron cuando no estaban car­
gados.

Ristic y Col. (1954)r>4 y  Ristic y Col.
(1955)-1-' encontraron que también el 
hámster es sensible a  la infección por 
Vibrio fetus.

Plastridge y Williams (1943)50, Jan- 
sen y Kunst (1951)2(i, W ebster y Thorp
(1953)75 y  White y  Col. (¡958)™ com­
probaron la patogenicidad del Vibrio 
fetus para los embriones de pollo.

Todas las tentativas para hacer 
esarrollar el Vibrio fetus en medios 

sintéticos no tuvieron resultados, aun­
que el germen se ha podido cultivar 
6n una 9ran variedad de medios más 
o menos complejos (Kiggins y Plas- 
tndge, 1958F.

Para el aislamiento de las varias 
cepas de Vibrio" se usan preferen­
temente los medios sólidos enriqueci- 

os (sangre, líquido ascítico, conteni- 
el estómago de fetos normales,

suero, etc.) mientras que para los tras­
plantes y conservación se usan los 
medios semisólidos,. con concentracio­
nes de agar variable del 0.075% al 
0.1% (Kuzdas y  Morse, 1956 a)3".

En los medios semisólidos, mien­
tras las cepas catalasa positivas y 
H2S negativas (Vibrio fetus "intestina- 
lis" y "venerealis") se multiplican só­
lo en superficie, las cepas catalasa 

.negativas y FLS positivas (Vibrio "bo­
bulus") se desarrollan a  todo lo lar­
go de los tubos.

Las cepas de Vibrio fetus de origen 
ovino son, en general, menos sensi­
bles que las cepas bovinas a  las va­
riaciones de pH de los medios .(Kuz­
das y Morse, 1956 a):i" y  también se 
desarrollan más abundantemente que 
las de origen bovino en caldo simple 
(Di Liello y  Col., 1959)13.

El Vibrio fetus ("venerealis e intes­
tinalis") puede multiplicarse a  tempe­
raturas m ás ba jas (15?) que el Vibrio 
"bobulus (20? C) (Kuzdas y Morse, 
1956 a)30.

Para el aislamiento del Vibrio fe­
tus, especialmente de los materiales 
muy contaminados, son aconsejados 
los medios sólidos con sustancias in- 
hibentes de la  contaminación, de las 
cuales las más usadas son el verde 
brillante 1:40.000 (Tesptra y Eisma67, 
1951}18, alquilarilsufonato 1:1.000 y 
esculina 1:200 (Tesptra, 1954)BS, bilis 
bovina en concentración del 10% 
(Shneider y Morse, 1955)fi4, estrepto­
micina con poder bacteriostático dis­
minuido (Rolle y  Mundt, 1955)59, 
"ethyl purple" 1:800.000, bacitracina 
25 U/cc., polimixina B, sulfato 5 U/cc. 
y  actidione 0.01% (Kuzadas y Morse, 
1956 b)31. Verde 1:333.000 y
polimixina Sulfato 5 8 ¿ ^ ^ c c . (Power, 
1958F.
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El período de vitalidad de las ce­
pas varía de un medio a  otro; gene­
ralmente se aconseja que los tras­
plantes sean frecuentes (cada se­
mana).

Algunas propiedades bioquímicas 
son comunes para el Vibrio bobulus 
y el Vibrio fetus ("intestinalis" y' "ve- 
nerealis") mientras que otras son ca ­
racterísticas para cada especie.

La, producción de H2S fue descrita 
por primera vez por Thoutvenot y Flo- 
rent (1954)09 como carácter diferencia- 
tivo entre el Vibrio bobulus y  el Vi­
brio fetus.

También Bryner y Frank (1955 a)7 
utilizaron esta prueba para diferen­
ciar los "Vibrios" aislados del apara­
to genital de los bovinos como pató­
genos (H2S —) y  apatógenos H2S + ).

Para el Vibrio fetus "intestinalis" la 
composición del medio juega un pa­
pel muy importante en la  producción 
de H2S.

Florent (1960)20 usando dos medios, 
uno (medio 1) a  base de caldo Mar­
tín, cubos de hígado de cobayo y 
0.15% de agar y otro (medio 2) com­
puesto con los mismos elementos del 
anterior más el 0.02% de cistina, ha 
obtenido los siguientes resultados:

V. Fetus "v e n e re a lis " ......................
V. Fetus "in te stin a lis" ..............................
Vibrio b o b u lu s ............................................

A diferencia del Vibrio bobulus, el t  
Vibrio fetus "intestinalis" produce 
H2S, solamente a  condición de que 
en el medio esté , presente la  cistina.

Bryner y Frank (1955 a)7 demostra­
ron que la  producción de catalasa po­

día ser útil para diferenciar los "Vi­
brios" aislados de fetos y  tracto ge­
nital, como patógenos (catalasa -(-) y 
apatógenos (catalasa —).

Las cepas de Vibrio fetus de ori­
gen bovino (catalasa positivas y 
H2S negativas) se pueden cultivar en 
medios con concentraciones máximas 
de NaCl del 2.5%, mientras que las 
aisladas del tracto genital de los mis­
mos animales, catalasa negativas y 
H2S positivas (Vibrio bobulus) se cul­
tivan fácilmente en concentraciones 
de NaCl del 3.5% o superiores-(Kuz- 
das y Morse, 1956 a)30.

Es indispensable recordar que del 
tracto genital de los ovinos han sidc 
aisladas también cepas catalasa po­
sitivas y H2S negativas que pueden 
desarrollarse en medios con concen­
traciones de NaCl del 3.5%; estas ce­
pas tendrían las características de 
las patógenas por cuanto se refieren 
a  la  producción de ca ta lasa  y  H2S 
y las de las apatógenas por cuanto 
al desarrollo en medios hipertónicos.

Bryans y Col. (1959)° aislaron de 
fetos ovinos cepas de Vibrio fetus ca­
íalas a  positivas y H2S positivas que 
no se desarrollaban en medios con 
más del 1.5% de N aCl; la  poducción

Medio 1 Medio 2

........................ -  +  +
• ................... + + +  + + +

de HoS ha sido controlada en medios 
en los cuales solo el Vibrio bobulus 
produce este gas y no en el medio 
descrito por Florent (1960)20 en el cual 
también las cepas "intestinalis" pro­
duce H2S.
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En base , a  cuanto se h a  dicho, el 
concepto según el cual una cepa de 
"Vibrio" para ser patógena debe ser 
catalasa positiva, H2S negativas y no 
desarrollarse en medios fuertemente 
hipertónicos (3.5% de NaCl) no pue­
de ser aplicado en todos, los casos 
para las cepas de origen ovino.

Florent (1960)-° contiuando los tra­
bajos empezados por Lecce (1958):ir> 
demostró que agregando a  los varios 
medios el 1% de glicocola se obser­
vaba una inhibición de las cepas 
'venerealis'', mientras que las cepas 
"intestinalis” se desarrollaban más o 
menos normalmente.

Mientras las cepas de Vibrio fetus 
Venerealis" tienden a  multiplicarse 

en la vagina de las vacas, las de ti­
po intestinalis no lo realizan (Florent, 
1960P.

Según los datos reportados por 
Laing (1960)34 el Vibrio fetus "vene­
realis se desarrolla con mayor rapi­
dez y exuberancia en un ambiente 
de aumentada tensión de C02 y dis­
minuida tensión de oxígeno, mientras 
que el Vibrio fetus "intestinalis'' se 
desarrolla bien en una atmósfea en 
la cual solamente esté aumentada la 
tensión de C02.

n ^as colonias lisas del Vibrio fetus 
( intestinalis" y  "venerealis") y del 
Vibrio bobulus no se desarrollan en 
aerobiosis.

La anaerobíosis es indispensable 
sol°  Paro el Vibrio bobulus; (Thouve- 
not Y Florent, 1954)69.

Bryner y  Frank (1955 a)7 demostra- 
ron ^Ue P°r punción profunda las ce- 

Vibrio" se desarrollaban a  
? 0 lo largo de la  línea de siembra

-rcrn catalasa negativas y H2S po­

sitivas (apatógenas) y sólo en la  su­
perficie si eran catalasa positivas y 
H-.S negativas (patógenas).

La reducción de nitratos, la  fermen­
tación de los azúcares, la actividad 
ureásica, la  producción de indol, la 
producción de hidrogenasa, la  multi­
plicación en medios con distintas con­
centraciones de dextrosa, la  licuación 
de la  gelatina, la  acción sobre la  le- 

’che tornasolada y  la  sensibilidad al 
azul de metileno no son consideradas 
de importancia para diferenciar el 
tipo "venerealis" del "intestinalis" y 
éstos del Vibrio bobulus.

El Vibrio fetus "intestinalis", en los 
rebaños infectados, se puede aislar 
de fetos, placentas, material úterova- 
ginal de los animales que han abor­
tado y del moco vaginal de las hem­
bras vírgenes; de los líquidos fetales 
de las hembras que dieron cría nor­
malmente, del contenido estomacal 
de corderitos sanos, del semen y  la­
vados prepuciales de los machos 
(Eide y Helle, 1957)14 y  de los copro- 
cultivos (Florent, 1960)-°.

Como el germen se pudo aislar 
de animales que dieron cría normal­
mente, se puede pensar que en iodos 
los casos de infección se verifica 
aborto (Eide y Helle, 1957)14.

Los cultivos hechos del moco vagi­
nal de ovejas que dieron a  luz corde­
ros a  término, durante el período de 
una epizootia, demostraron que el Vi­
brio fetus de este material podía ser 
aislado solamente por un tiempo re­
lativamente corto, y a  que después 
era reemplazado por el Vibrio bobu­
lus, el cual, por el contrario, podría 
permanecer en la  vagina largos pe­
ríodos de tiempo (Firheammer y Lo- 
velace, 1951)1G.
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El Vibrio bobulus se puede aislar 
también de los machos (semen y la­
vados prepuciales) y hembras (moco 
vaginal) de rebaños en los cuales 
nunca se presentan abortos por Vi­
brio íetus (Firheammer y  Lovelace, 
1961)1

En las ovejas la  transmisión geni­
tal parece menos importante que en 
los bovinos (Stockman, 1919”“; Welch 
y March, ■ 192470; Buxton, 1929 y  
19301 Lee y  Scrivner, 19413,i; March 
y C ol, 195441; Tunnicliff y March 
(1954)71; Universidad Wyoming (1953)74; 
Firheammer y Col. (1956)1(i; Jansen y 
Col. (1957)-7 y Eide y Helle (1957)14.

Jansen y  Col. (1957)27 no pudieron 
determinar abortos en 68 ovejas que 
aparearon con machos infectados na- 

’ tural y artificialmente.

La inseminación de ovejas con se­
men infectado ocasionó abortos (Fir­
heammer y  Col., 1956)’ fi.

Como también en los rebaños in­
fectados se pudo aislar Vibrio fetus 
de la  vagina de ovejas vírgenes, és­
to, según Eide y Helle (1957)14, sería 
una prueba de que la  infección no 
es puramente coital.

Otra prueba indirecta sería aquella 
de las medidas sanitarias, la  cual 
produce notablemente el porcentaje 
de abortos (Eide y Helle, 1957)14.

Experimentalmente los abortos se 
pueden producir por medio de culti­
vos o membranas y tejidos fetales in­
fectados, —especialmente cuando se 
usan las vías oral, endovenosa y en- 
doperitoneal— .

Lindestruch y  Col. (1949)40, estudian­
do la  relación que existe entre la 
susceptibilidad de las hembras car­
gadas y  en período de gestación, pu­

dieron obtener abortos por vía oral e 
intraperítoneal al tercero, cuarto y 
quinto mes de preñez.

La inoculación endovenosa de ove­
ja s  en diferentes estadios de preñez 
demostró que éstas son muy resisten­
tes' durante el primer mes, pero son 
fácilmente infectadas en el segundo, 
tercero, cuarto y  quinto mes (Firheam­
mer y  Col., 1956)10.

Tucker y Roberstad (1956)70 reporta­
ron que en las ovejas susceptibles la 
vía oral es una buena vía de trans­
misión, especialmente para los aní­
m ales con más de 90 días de preñez

El período de incubación,. después 
de la  infección oral, puede conside­
rarse de 2-3 semanas .(Tucker y Ro 
berstad, 1956)70.

Miller y Col. (1959)4n, en ovejas in­
fectadas por vía oral al quinto mee 
de preñez, observaron bacterem ia en 
el 46% de los animales infectados 
con tejidos de fetos abortados y en 
el 65.3% de los infectados con cul­
tivos.

Los autores concluyeron que aun­
que la  patogénesis de la vibriosis no 
está todavía bien determinada, lo 
presencia de la  bacterem ia después 
de la  infección por vía oral confirma 
la  sospecha de que ésta sea una de 
las puertas de entrada del Vibrio fe­
tus. La imposibilidad de demostrar 
bacterem ia en todos los animales 
puede ser debido a  la  resistencia na­
tural que algunos pueden presentar 
y  también, a  la  recolección de las 
muestras en momentos inadecuados-

Después de la  infección la  baetere- 
mia apareció en la mayoría de los 
casos en tiempos variables de tres 
días y  en ocasiones hasta el decimo­
cuarto día.
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Los primeros en aislar el Vibrio fe- 
lus de la  sangré fueron Miller y Jan- 
sen en 195544, de un cordero inocu­
lado por vía oral con visceras de feto.

Aunque puede ser evidente que la 
puerta primaria de entrada sea el 
tracto digestivo, el reservorio de la 
infección no ha sido aún bien deter­
minado.

Según Ryff y Lee (1945)°-, las ove­
jas portadoras serían el reservorio na­
tural.

Mientras Firheammer y Col. (1956)10 
afirman que la mayoría de las ovejas 
infectadas pierde su infección antes 
de dar una segunda cría, Eide y He- 
ile (1958)15 han podido aislar Vibrio 
íetus del moco vaginal y de los ma­
teriales tomados de animales que die­
ron cría normalmente, después de 
un año y medio de haberse verifica­
do la infección.

Tampoco se debe olvidar que Flo­
rent (1960)20 obtuvo coprocultivos po­
sitivos, durante varias semanas, en 
animales infectados experimental­
mente.

El Vibrio fetus es un germen angio- 
tropo y acciona determinando una 
vascularitis. Los abortos se pueden 
explicar admitiendo que la' vasculari- 
Hs que se forma a  nivel de los coti­
ledones determina zonas de necrosis, 
c°n consecuente reducción de nutriti­
vos entre madre y  feto, hasta el pun­
to que los fetos mueren y son expul­
sados más o menos rápidamente.

Aunque se pueden observar abor­
tos precoces al iniciarse la gestación 
(Me. Fadyean y  Stockman, 1913)43, la 
Mayoría se verifican especialmente al 
término de la misma.

Raramente se observan síntomas 
Preclínicos, aunque en unos casos se 
Puede anotar depresión, ligero ede­

ma de la vulva y una ligera desear- . 
ga de la  vagina, unos pocos días an­
tes de ocurrir el aborto.

En la mayoría de los casos los fe­
tos abortados presentan un aspecto 
normal.

El contenido de los estómagos tie­
nen un color más o menos oscuro, 
con grumos de fibrina, mientras las 
cavidades torácicas y  abdominales 
pueden estar llenas de un líquido ro­
jizo.

Las membranas fetales casi siem­
pre están edematosas y los líquidos 
turbios.

Aunque la lesión no es constante, 
en los hígados de los fetos a  menu­
do se encuentran focos necróticos gri­
sáceos.

El útero puede presentar lesiones 
de una endometritis catarral.

Los cotiledones están ligeramente 
aumentados de tamaño, congestiona­
dos y con áreas grisáceas de ne­
crosis.

Unos corderitos pueden nacer pre­
maturamente y morir en las primeras 
horas de vida.

El diagnóstico de la enfermedad se 
debe siempre hacer por el aislamien­
to del germen, especialmente de los 
materiales abortados, porque las 
pruebas serológicas son de poco va­
lor para el diagónstico.

En base a  los últimos trabajos ex­
perimentales, se llegó a  la  conclu­
sión de que la aglutinación sobre sue­
ro sanguíneo no tiene valor para el 
diagnóstico de la vibriosis en las 
ovejas, pues en los anim ales infecta­
dos natural y  artificialmente se obser­
vó que, aunque los títulos aglutinan­
tes están siempre presentes en el 
suero sanguíneo en el estado agudo
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de la  infección, después del aborto 
disminuyen rápidamente y  el 95% de 
los animales que han abortado son 
negativos a  la  aglutinación al parto 
siguiente.

Es indispensable tener siempre pre­
sente que, por los imperfectos conoci­
mientos que hasta el momento se tie­
nen sobre la  estructura antigénica de 
los Vibrios fetus de origen ovino, se 
deberá hacer la  prueba con varios 
antígenos o mejor usando antígenos 
preparados con cepas aisladas de los 
brotes.

Anteriores investigaciones sobre la  
prueba de aglutinación fueron hechas 
por Me. Fadyean y Stockman (1913)43, 
W elch y  March (1925)70, Knuth y Da­
vid (1928)29, Buxton (1929-1930)1", Ryff 
(1940)GO, Lee y Scrivner (1941)30, Bla- 
kemore y  Gledhill (1946)3, Leví
(1950)38 y March y Tunnicliff (1955)42,

Baker y Stone (1939)1, Riff (1941)61, 
Biswal y  Col. (1953)2, March y Col.
(1954)41 demostraron que difícilmente 
los abortos en un rebaño se pueden 
observar por dos años seguidos.

Las ovejas que no abortaron o se 
quedaron estériles después de la  in­
fección natural, como también las 
que abortaron, generalmente en la 
preñez siguiente dan cría normalmen­
te, sin mostrar evidencia de infección. 
(Firheammer y  Col., 1956)16.

Jensen y  Col. (1957)27 demostraron 
que los anim ales que habían aborta­
do eran resistentes a  la  infección ex­
perimental por vía oral con tejidos fe­
tales; se observó también un aumen­
to de la  resistencia infectando las 
ovejas vírgenes mediante contacto 
con el Vibrio fetus. Hasta eL momen­
to no se conoce bien la  duración del 
período de inmunidad.

Por lo que se refiere a  la  inmuniza­
ción de ovinos mediante vacunas, no 
es mucho lo que se encuentra en la 
literatura.

Miller y  Jensen (1961)49 después de 
haber inoculado gérmenes vivos y 
gérmenes formolados por vía subcu­
tánea antes del salto, infectaron los 
animales al inicio del quinto mes de 
gestación por vía oral y por cohabi­
tación. Mientras no se observaron 
abortos en los animales inoculados 
con gérmenes vivos, en los inocula­
dos con gérmenes formolados abortó 
el 28% cuando la  infección se efectuó 
por vía oral y solamente el 4% cuan­
do se hizo por cohabitación; de loe 
controles abortó respectivamente e! 
48 y 38%.

Ryff y Breem (1956)®3 encontraron 
qu e las cep a s  de Vibrio fetus de ori­
gen ovino eran sensibles "in vitro" a 
varios antibióticos, pero no a  la ba- 
citracina.

Los mismos autores demostraron 
también que en condiciones natura­
les, cuando se interviene en un reba­
ño infectado y se tratan los anima­
les con una sola dosis de polimixina 
B, estreptomicina o terramicina, no se 
obtienen resultados satisfactorios, por 
su corta persistencia en la  sangre en 
concentraciones terapéuticas.

Com o sucesivam ente h a  sido de­
mostrado por numerosos autores, pa­
ra lograr buenos resultados se nece­
sita que los antibióticos sean sumi­
nistrados repetidamente.

Frank y Col. (1958)21 reportaron 
que con, la  clorotetraciclina suminis­
trada en cantidad de 80 y  400- m<J- 
diarios por oveja (empezando 11 días 
antes de la  infección hasta el parte) 
reduce notablemente el porcentaje de 
abortos.
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De acuerdo con los resultados ob­
tenidos en 1958, Frank y Col. (1959)-2 
concluyeron que: a) Las ovejas, trata­
das con antibióticos, que abortan, 
tienen un período de incubación más 
largo que los controles no tratados;
b) Por el hecho de que el Vibrio fe­
tus se ha podido aislar del moco va­
ginal, de ovejas infectadas y  tratadas 
con antibióticos, que dieron cría nor­
malmente, se puede pensar que los 
tratamientos no en todos los casos 
oliminan completamente la infección;
c) La clorotetraciclina mezclada con 
los alimentos puede perder un poco 
de su potencia (1.0%); d) Con la  clo­
rotetraciclina en razón de 80 mg. dia­
rios por cabeza, mezclada en los ali­
mentos durante 27 días antes de la 
infección oral, hasta el momento de 
la cría, se observaron abortos en un 
15% de los animales; e) Con dos in­
yecciones de penicilina y de hidroes- 
íreptomicina, practicadas el quinto y 
sexto día después de la  infección y  
¡a administración oral diaria (hasta el 
momento de la cría) de clorotetraci- 
dina, también suministrada 5 días 
después de la  infección, se observó 
un 12% de abortos; f) Por el hecho 
de que las ovejas que anteriormente 
se infectaron y  trataron con el cloro­
tetraciclina resistieron en el 87% de 
los casos a  la  infección practicada en 
1° preñez siguiente, se puede pensar 
Que el suministro de los antibióticos 
no interfiere sobre el desarrollo de la 
inmunidad; los autores no excluyen 
ciue los animales usados para esta 
Prueba se hayan podido inmunizar 
P°r contacto con los anim ales infec­
tados después del término del trata­
miento; g) Los controles no tratados 
acortaron en proporción del 71%.

Hulet y Col. (1960)32, en un rebaño 
naturalmente infectado, observaron 
que suministrando clorotetraciclina 
mezclada con los alimentos (80 mg. 
diarios) aumentaba el porcentaje de 
las ovejas que daban cría normal­
mente, del 8 al 10% sobre los contro­
les no  tratados este porcentaje sube 
al 13 y 17% cuando por dos días se­
guidos se inocula también penicilina 
y estreptomicina.

Como la  infección se verifica por 
vía oral, las medidas profilácticas que 
inmediatamente se deberán tomar se­
rán el aislamiento de las ovejas que 
han abortado y la  cremación de los 
fetos y membranas fetales.

Serán aconsejables también las 
desinfecciones de los corrales y  el 
control de los anim ales que se ad­
quieran (ovejas portadoras).

Aunque en condiciones naturales la 
vrbriosis es una enfermedad caracte­
rística de las especies bovina y  ovi­
na, en estos últimos tiempos han si­
do descritas también localizaciones 
del Vibrio fetus y el Vibrio bobulus 
en el hombre; los gérmenes se aisla­
ron de pústulas cutáneas, de hemo- 
cultivos hechos a  enfermos que pre­
sentaban fiebre, lesiones del aparato 
respiratorio y  cefalea y en casos de 
endocarditis y tromboflebitis.

En este trabajo, que en base a  la 
literatura consultada se puede consi­
derar el primero realizado en Colom­
bia sobre vibriosis en ovinos, se des­
criben los resultados de las investiga­
ciones sobre Vibrio fetus en úteros y 
válvulas ileocecales ' de ovejas nor­
males, sacrificadas en el Matadero 
Municipal de Bogotá.



8 3 6  FACULTAD DE MEDICINA VETERINARIA .Y DE ZOOTECNIA

PARTE II PRACTICA

Materiales y métodos

1?—Técnicas usadas para el a isla­
miento del Vibrio fetus de los úteros 
y válvulas ileocecales. (Tabla I).

Para la  recolección de los úteros se 
ha tenido en cuenta la edad de los 
animales.

También' se intentó el aislamiento 
del Vibrio fetus de las válvulas ileo­
cecales de varias ovejas cuyos úteros 
se examinaron.

Los medios usados fueron el agar 
bovino +  10% de sangre de cordero 
(I. Z. C.)25 y  el medio ''Thiol" (Difeo)1-.

a) Agar bovino +  10% de sangre 
de cordero:

Infusión b o v in a .............  1.000 c. c.
P e p to n a ............................. 10 g.
Sodio c lo ru ro .................. 5 g.
A g a r ..................................  20 g.
pH 7.2, 7.4.

Disolver los varios elementos al 
121° C por 1 hora, filtrar sobre gasa, 
controlar el pH y envasar. A la  tem­
peratura de 55°-609 C agregar la  
sangre de cordero y versar en ca jas 
de petri de vidrio (100 x 10).

Para la  preparación de la  infusión 
bovina, por cad a kg. de carne bovi­
na molida agregar 2 litros de agua 
destilada; dejar la  mezcla toda la  
noche en la  nevera, cocerla 1 hora y 
filtrarla sobre g asa  y algodón.

La sangre de cordero que se  agre­
gó, al agar estaba conservada en Al- 
sever (partes iguales), el cual se pre­
paró según la  fórmula recomendada 
por Bukantz y  Col. (1946)9:

Glucosa ............................
Sodio citrato ..................
Sodio c lo ru ro .................
Acido cítrico ..................

• Hl.O d e s tila d a ..................
pH 6.1.

Medio "Thiol".

b):

Proteosa peptona N? 3 
Extracto de levadura . .
Dextrosa ...........................
Sodio c lo ru ro ..................
"Thiol c o m p le x " .............
A g a r ................................ :
Acido p. amminobenzói-

....................................
H¡.0 d e s t ila d a ..................
pH 7.2.

Resuspender 30 g. de medio en 
1.000 c. c. de agua destilada y hacer 
hervir; envasar en tubos de ensayo 
16 x 150 (5 c. c. por tubo) o en tubos 
de serología 12 x 75 (2.5 c. c. por tu­
bo) y esterilizar. En la  mayoría do 
los casos se usaron tubos de sero­
logía.

Al agar bovino +  10% de sangre 
de cordero, para los exám enes de las 
válvulas ileocecales, se le agrego 
verde brillante 1:40.000 como lo reco­
mienda Florent (1956)10.

Los cultivos en agar sangre siem­
pre se incubaron en atmósfera con 
aumentada tensión de CO2 (10%) Y 
los en medio "Thiol" en aerobiosis. 
después de haber sustituido los tapo­
nes de algodón con tapones de cau­
cho o corcho esterilizados en Para' 
fina.

20 .5  g.
8 g.
4 .2  g.
0 .55 g.
1.000 c. c.

10 g.
5 g.
1 g.
5 g.
8 g.
1 g.

0 .05 g. 
1.000 c. c.
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Los primeros cultivos de todas las 
muestras siempre se hicieron en agar 
bovino +  10% de sangre de corde­
ro y se eximanron a  las 48 horas 
para eliminar las ca jas contaminadas 
y a los cinco días para la lectura de­
finitiva.

De las colonias sospechosas se hi­
cieron írotis que se colorearon con 
el método de Gram y para el tras­
plante de las colonias postivas s3 uti­
lizó medio "Thiol".

2°—Pruebas bioquímicas (Tabla II).

Las pruebas bioquímicas se hicie­
ron comparándolas con cepas y a  cla­
sificadas, recibidas del exterior (Vi­
brio fetus "venerealis" e "intestinalis" 
y Vibrio bobulus) y con cepas aisla­
das en Colombia (Vibrio fetus "vene- 
realis").

Se usaron las cepas colombianas 
aisladas de feto (354-CO; F. 394), de 
moco vaginal (333-CO. M. V. I.) y de 
lavados prepuciales (300-C0. T. 1, L. P. 
y 322-C). T. 26 L. P.)

De las cepas recibidas del exterior 
las pruebas se hicieron: a) Vibrio fe- 
tus "venerealis" =  356-E. 611 (Van 
DrimmelenP, 314-E. 1, 315.E. 50 (Van 
W averenF y 312-E. 1.336 (Florent)18 
b) Vibrio fetus "intestinalis" 311-E. 
7-572, 313-E. 661 (Florent)18, 317-E. 110, 
318-E. 177 y 319-E. 188 (Van Wave- 
ren)7'*; c) Vibrio bobulus 310-E. Vibrio 
bobulus (Florent)18.

Para la  clasificación, se hicieron 
primero las pruebas indispensables 
Para diferenciar los "Vibrio" patóge- 
ncs de los apatógenos y  después, las 
aconsejadas para diferenciar el tipo  

venerealis" del "intestinalis". Para 
°das las siembras se usó una ansa- 
a (ansa de 4 mm.) de un cultivo pro­

veniente de medio "Thiol" de 3-5 
días y las lecturas se hicieron al ter- 
ter y sexto día de la siembra.

Pruebas bioquímicas 

a) Actividad catalásica:

Se empleó técnica descrita por Bry- 
’ner y Frank (1955 a)7 usando cultivos 
de 3 días en medio "Thiol".

Agregar H202 en la misma cantidad 
del medio: sustituir los tapones nor­
males de caucho por otros con tubo 
capilar: señalar con lápiz de cera el 
punto al cual llega el H202 3% +  
medio y hacer la  lectura después de
20 minutos (temperatura ambiente).

Considerar catalasa negativos los 
cultivos entre los cuales solo 5 mm. 
o menos del líquido han sido removi­
dos por el gas y catalasa positivos 
aquellos que presenten una remoción 
mayor.

b) Producción de H3S:

Se sembraron en medio "Ferric 
chloride gelatín" -f- el 0.1% de agar 
(I. Z. C.)25 y en caldo Martín con y 
sin el 0.02% de cistina. (Florent, 
19602"; Laing, 1960)34.

1—"Ferric chloride gelatín 0.1% 
de agar".

Extracto de carne . . . .  7 .5  g.
Peptona ............................  25 g.
NaCl .................................. 5 g.
A g a r ...................................  1 g.
G e la t in a ........................... 120 g.
FeCl (4H20) sol. 10% . .  5 g.
Agua d e s tila d a .............  1.000 c. c.
PH 6-7.2.
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Disolver los varios elementos a 121° 
C por 30 minutos y  a  temperatura 
de 70-809 C agregar la solución de 
FeCl¡> (4 H20).

Después de la  siembra se pueden 
observar las siguientes modificacio­
nes:

Gelatina +  (licuefacción y H2S +  
(ennegrecimiento del medio).

Gelatina +  Y H2S — .
Gelatina '— y H2S + .
Gelaitna — y H2S — .

2— Caldo Martín con y sin el Q.02% 
de cistina.

Solución de peptona:

1—Lavar en agua corriente los es­
tómagos de cerdo, quitar la grasa y 
picar finamente; 2) Tejido picado y  
200 g., HC1 puro 10 c. c., agua 1.000 
c. c.; 3) Mantener la  mezcla al baño 
m aría por 24 horas y después poner­
la  en autoclave a  100° C por 30 mi­
nutos; 4) Filtrar, envasar y  llevar al 
autoclave por 30 minutos a  115° C.

Infusión de carne:

1) Carne de vaca, m agra y picada 
500 gr., agua destilada 1.000 c. c.,- 2) 
Dejar reposar la mezcla a tempera­
tura de laboratorio por 24 horas; 3) 
Exprimir con un lienzo y  añadir 15 
g. de NaCl.

Composición final del medio: Caldo 
Martín:

Mezclar 500 c. c. de solución de 
peptona con 500 c. c. de infusión de 
carne y calentar a  70° C. Ajustar el 
pH a  7.2 y llevar al autoclave por 15 
minutos, a  115° C. Filtrar, esterilizar 
a  vapor fluente por 30 minutos, agre­

gar el 0.1% de agar previamente di- 
suelto y, si es el caso el 0.02% de 
cistina. Envasar y controlar la  esteri­
lidad. Las tiras de papel de filtro se 
prepararon mojándolas en una solu­
ción de 10% de acetato de plomo, 
según la técnica aconsejada por el 

' Laboratorio Veterinario de Weybridge
(1954)33 para investigar producción 
de H2S en brúcelas.

Las tiras de papel, impregnadas 
con la  solución de acetato de plomo, 
se usaron solamente para el caldo 
Martín- y  no para el medio "Férric 
chloride gelatín" porque, como se des­
cribió antes la  producción de H2S es­
tá caracterizada por el ennegreci­
miento del mismo medio.

c) Desarrollo en medios de cultivo 
con distintas concentraciones de 
N aCl: 1%, 1.5%, 2%, 2.5%, 3%, 
3.5% , 4% , 4.5% , 5%.

Se utilizó medio "Thiol", al cual 
se habían agregado las concentracio­
nes NaCl antes descritas: en los 
cálculos siempre se ha tenido presen­
te que el medio normal contenía yo 
una concentración de NaCl de 0.5%-

d) Desarrollo en medios de cultive 
con el 1% de glicocola:

Al medio "Thiol'' agregar el 1% 
de glicocola y  esterilizar a  121° C 
por 15 minutos.

e) Características de desarrollo P°r 
punción profunda:

También en este caso se usó 1° 
misma técnica descrita por Bryner Y 
Frank (1955 a)7 sembrando por pun­
ción profunda las varias cepas en 
medio "Thiol", al cual se había agre­
gado' el 0.15% de agar.
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TABLA I

Resultados de la investigación para el aislamiento del Vibrio fetus de los 
úteros de las ovejas sacrificadas en el matadero

Número total de ovinos sacrificados en los primeros 8
meses del año . ......................................................................... 4.482

Número total de machos sacrificados ................................... 3.684 (82.19%)
Número total de hembras sacrificadas ................................. 798 (17.81%)
Número total de úteros examinados y % frente al núme-

. ro de hembras sacrificadas ............................................... 488 (61.15%)
Número total de los úteros examinados con fetos y % de

estos, frente a  los úteros sin fetos ..................................  98 (20.08%)
Número de los úteros de los cuales se aisló el Vibrio fetus 2 (0.409%) 
Número de válvulas ileocecales examinadas y % frente

a  los ú te r o s ................................................................................. 87 (17.82%)
Número de válvulas ileocecales positivas a  Vibrio fetus 0 (0%)
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Resultados

Sobre un total de 488 úteros exa­
minados se aislaron gérmenes con 
morfología características de "Vibrio" 
.en dos (Tabla I).

De los úteros examinados, 98 
(20.8%) tenían fetos (Tabla II).

De las 87 válvulas ileocecales exa­
minadas, cuyo porcentaje frente a  los 
úteros fue del 17.82% ninguna resultó 
positiva (Tabla I).

Ambos gérmenes con las caracterís­
ticas morfológicas de "Vibrio" aisla­
dos en la presente investigación, 
cuando se les controló la  actividad 
catalásica desplazaron más de 5 mm. 
del medio; 35 mm. la cepa 344-C0-0.1 
y 29 mm. la  cepa 353-C0-0.2 (Tabla II).

También todas las otras cepas de 
control (Vibrio fetus "venerealis" e 

; "intestinalis"), a  excepción del Vibrio 
bobulus demostraron actividad cata­
lásica (Tabla II).

Solo el Vibrio bobulus produjo H2S 
en el medio "Ferric chloride gelatín", 
mientras que en el caldo Martín +  
el 0.02% de cistina produjeron este 
gas solo las cepas clasificadas como 
Vibrio fetus "intestinalis", el Vibrio 
bobulus y ias dos cepas aisladas de 
los úteros (Tabla II).

Todas estas cepas se desarrollaron 
también en el medio "Thiol" más el 
1% de glicocola, (Tabla II).

En el caldo Martín sin el 0.02% de 
cistina, mientras la  producción de 
H2S por parte del Vibrio bobulus ha 
sido evidentísima (ennegrecimiento de 
toda la  tira del papel de filtro), con 
los "Vibrios" de tipo "intestinalis", co­
mo con los aislados de ovejas, al 
sexto día se observó un ligero enne­

grecimiento de la punta de las tiras; 
este ennegrecimiento no era visible 
al tercer día de la lectura.

Por punción profunda, a  todo lo lar­
go de la línea de siembra y en los 
medios con el 3.5% de N aCl, se des­
arrolló sólo el Vibrio bobulus.

Todos los Vibrios fetus "venerea­
lis", dos cepas del tipo "intestinalis" 
(317-E. 110 y 319 E. 188) y  una de las 
cepas aisladas en esta investigación 
(344-CO. 0.1) se multiplicaron en con­
centraciones máximas de NaCl del
1 .5% ,-mientras que tres cepas del ti­
po "intestinalis" (311-E. 7.572, 313-E. 
661 y  318 E. 177) y una aislada al M a­
tadero (353-C0.-0.2) se desarrollaron 
en concentraciones de NaCl del 2%.

Discusión

Del 0.409 de los úteros de ovejas 
normales, sacrificadas en el Mcrtade 
ro Municipal de Bogotá, se aislaron 
gérmenes en forma de coma y  S in­
completa, móviles y Gram-negativos 
que se clasificaron: a) Por sus carac­
terísticas morfológicas, como gérme­
nes pertenecientes a  la  familia "Spi- 
rillaceae Migula, 1884 y  al género 
Vibrio Müller, 1773"; b) Por la nece­
sidad de una aumentada tensión de 
C02 al primer aislamiento, por la  ac­
tividad catalásica, la  ausencia de Pro' 
ducción de H2S y la falta de desarro­
llo a  lo largo de la  línea de siembra 
por punción y en los medios hipertó­
nicos, como "Vibrio fstus Smith Y 
Taylor, 1919"; c) Por la  producción de 
HoS en caldo Martín 4- 0.02% de cis­
tina y por su desarrollo en mediGS -f 
el 1% de glicocola, como Vibrio fe' 
tus Smith y  Taylor 1919" tipo "intes­
tinalis " (Florent, 1960)20.



FACULTAD DE MEDICINA VETERINARIA Y DE ZOOTECNIA 841

El agar sangre, más verde brillan­
te 1:40.000, se demostró un buen me­
dio para el aislamiento del Vibrio fe­
tus de los materiales contaminados 
(válvulas ileocecales).

Macroscópicamente las colonias, se 
presentaron ligeramente rosadas, trans­
parentes y  de bordes bien definidos.

En los dos úteros que dieron resul­
tado positivo se observaron como má­
ximo 4 colonias por caja.

CONCLUSIONES

1°—Por medio de investigación so­
bre úteros de ovejas normales, sacri­
ficadas en el Matadero Municipal de 
3ogotá, queda comprobada por pri­
mera vez en Colombia la  presencia 
en las ovejas del Vibrio fetus "Smith
Y Taylor, 1919", del tipo ''intestinalis'' 
(Florent, 1960)-°.

2°—El porcentaje d e  positividad, 
0.409% (2 úteros sobre 488 examina­
dos), no puede dar una visión exacta 
de la enfermedad en el país, porque 
en las ovejas la  vibriosis no se pue­
de considerar como una infección ve­
nérea.

3°—La enfermedad hasta el mo­
mento no ha sido diagnosticada en 
forma clínica, probablemente por el 
hecho de no existir grandes rebaños 
sn Colombia y  también porque en 
•nuchos casos de abortos no se lle­
gan las muestras al laboratorio.
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